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M o s a i c o s 
Al fijar la atención sobre las palabras 

que integran curiosa pregunta, se agolpan 
en mi imaginacidn, tantos y tan grandes 
pensamientos para dar una acertada con
testación, que todos me parecen muy po
bres para poder reflejar en ellos, lo que es 

Cuando llega la noche, el pueblo se encierra en el luto de su manto y aunque parece 
dormido, vela con la incertidumbre e inquietudes del hambriento. 

Las calles anchas, el tílíLr de sus focos eléctricos, tienen un encanto misterioso que 
atrae con fascinación. Cerraron los Kioscos del Porque; se retiraron las bellas nenas 
para seguir soñando dormidas toda la poesía que despiertas tr-je ia Señora Imaginación 
y solo interrumpe la monótona soledad el ladri io de un perro famélico, o los pasos pre-

la mujer para el hombre en VodaVIoritr. f ¡Pitados de un ve -î no que se entretuvo mirando las estrellas y al llegar a su casa, abre 
pas de su vida. >a ^^^/^^ '^«¡'^^^^ V desaparece. , , ^ . , ^ , . 

Antes de responder a grandes rasgos a , T o d o vuelve después al silencio; el perro ladra pertinaz, se oye el cerrar de las vi-
esta pregunta, debo sentar como hipótesis "^'^^'^^ ^« ^f^'^^. V}?^ P^^°^ ^" f̂ *""»̂ ' 'l"^ tranquilo fumanHo un 
<le mis afirmaciones, el concepto que yo *^»garro . el relo, da unas campanadas y una voz malancohca y triste se escucha: 
tengo formado sobre Ja mujer: según mi Purísima! . . . . Las tres serenoooo 

apreciación, la mujer es un ser tan lleno de £¿ Marques del Arabi, 
grandezas y atracción: que con sobrada ra
zón, bien pnd»inos decir, que es la más su- " J-!-.-,..."LJ-JB. . .-, ;„., .-j L 
blime manifestHci.-Sn, de la infinita s^bidu-
cia del ¿supremo Hacedor de la Naturaleza 

La mujer es para el hombre, la fu rza 
moral tan poderosa y tan penetrante 
e n su espiritu, qae a impulso de ella mis
ma, realiza tos actos mas diñciles de ia vida; 
actos tan saturados de entusiasmo al solo 
recuerdo de ella, que las acciones m-s te
merarias, las ejecuta de un mo h) tan natu
ral y sencillo, que en nosotros mismos pro
duce admiración 

La rauier e s para el hombre, la causa de 
s u vida moral, la espe'anza de un porvei.ir 
sumamente risueño y aitigad* r. v el fuego 
«nardecedor de los múltiples sentimientos 
de su alma. 

La mujer es para el hombre, el princi
pio y fundamento de .su honor y de su va
lor y heroismo. Si en nuestra vida tene
mos una ocasión propicia para llevar a la 
Pfáctica una acción, que ante ia faz del 
Muiido nos envuelva en una ain-eola glo-
riiisa, enalteciendo nuestro nombre y ha
ciendo honor; a la tierra que nos V Í D nacer, 
la causa que nos alienta, la causa que nos 
eiítusiasma, la causa que nos hace obtener 
ese triunfo, es la mujer. Si ante no-^otros 
se cresenta un peligro inminente, o si nos 
en<:ontramos en el tentio de la guerra, en 
es(w momentos de desesperación y de ho
rror, vemos imaginativamente a la muier 
e n quien tenemos puestos todos nuestros 
ote. t(is fmadre o esposa) que parece nos 
dice; ¡"No desmayesl: aqui estoy yo para 
darte valor, para darte fuerzas, para darte 

Nuestros JReportages 
El Colegio de Escuelas Pías 

A propósito del honor y de los esfuerzos 
•«upremos que el hombre procura hacer pa
ra presentarlo inmaculado ante la mujer, 
leemos en las página* de la Historia que 
Francisco I Rey de Francia, des[iues dej 
<iesastre sufrido en la sangrienta batalln de 
Pavía, (en la qne nuestro ejercito se cubrió 
de gloria) escribió a su maiíre esta carta 
de memorable concisión. "Madre, todo 
se ha perdido menos el honcir y la vida 
que se han salvado ' Y para hacer bien 
patente, lo que es el hombre sin honor an
te los ojos de la mujer, recordamos la-i cé
lebres que la .«-ultana Aixa dijera a su hijo 
el desdichado líoadil. cuando exli.dabí un 
hondo suspiro al divisar por último vez la 
hermo.sa ciudad del D a ñ o "Llora" que 
bien puede llorar ahora como mujer, eí que 
antes, no ha sabido defender su patria co
mo hombre . . • 

Alfonso Verdú Tormo 
¡Maestro Viacional 

Continuando nuestras informaciones 
inauguradas en el primer número, nos di
rigimos al Colegio de la-* E-cuelas Pias. 

Un torrente de luz que emerge por la 
abierta puerta del cuarto rectoral, se pro
yecta sobree l claustro en penumbra, y en el 
rectoral se dibuja en actitud de rezo, sobre 
su mesa de trabajo, la severa hgura del P. 
Pinilla. 

Nos presentamos a el que, fonriente, se 
somete a nuestro interrogatorio. 

Estoy dispuesto a satisfacer sus deseos; 
pregunten Vds; f-ntes he de advertirles que 
quizás sin justiñcado motivo, no me agra
da del todo los periodistas. 

Le advertimos Padre, que s o m o s inofen
sivos. 

La risa franca y alegre del Rector es una 
respuesta-

¿Que sistema pedagógico se sigue? 
El de la Orden; el concebido pur nues

tro Padre San José de Calasanz. 
¿Tienen algún proyecto de ampliación 

en lo relativo a ansefianza. 
El P. Pinilla, queda un momento pensa

tivo; vacila y contesta. 
Si, si, N o abandonamos nuestras gestio

nes de ampliación y el Sr. Alcalde tiene 
pensado establecer ocho escuela» d« PrJ. 

mera Enseñanza cuando lo permita ei per
sonal. 

A ia puerta del cuarto, se'acerca un Pa
dre con indumento de paseo el Rector le 
sonrie y saluiia cariñoso. 

¿Cual es su opinión sobre el nuevo plan 
de según ia en-^eñanza? 

Diré « Vds,; el plan nuevo tiene sus 
ventajas y sus iiiconvenienles, por que no 
puede hacer plan bueno de en.señanza con 
sistema malo de exámenes. Y en ninguna 
na<ñón, que, atiende bien su enseñanza, hay 
el sistema español de examenes . E n pri
mer lugar el preciado galardón de la Ma
tricula de Honor, ya no puede existir para 
los estudiantes faltos ríe recursos, porque 
estas matriculas se otorgarán por oposición 
entre los sobresalientes y ya no supone 
ahorro de ninguna clase per cuanto los 
gastos de viajes y estancia en la capital 
para opositar, son mucho mayores que la 
ventaja económica que supone la obten
ción de estas matricula.s. 

¿Son muchos los alumnos.^ preguntamos. 
E n Yecla estudia poca gente. La e s 

cuela especial se creó con el pensamiento 
de educar a los niños pudientes, para que 
estos dejaran yus puestos de las escuelas 
gratuitas a los niños pobres; y el contigen-
te de esta Escuela Especial no e s muy nu
meroso. 

¿Quiere Vd, que pasemos a la parte ob
jetiva.? 

Con mucho gusto. 
Nos levantarans y saUmos del cuarto rec

toral, para contemplar las hermosas depen-
deni-ias de este vasto edificio. 

Gabinetes con material completo de Fí
sica, Química, Matemáti.-as, Dibujo, Gim
nasio y los de Historia Natural y Agricul
tura que publicamos en el presente núme
ro. 

Llena el Colegio de Escolapios todas las 
exigencias que la higiene y la pedagogía 
rec aman; y su profesorado, dice el Carde
nal Monesciilo, germen del Instituto Cala-
sancio, dio de sí sabios y santos, formó 
generaciones de humanistas, de teólogos 
ex|Obítores sí^gr^dos d e hábiles maestros 
en letrcis, en ciencias y en virtud. Al lado 
del cn.nista y dei geómetra, van en la Es
cuela Pía, el calígrafo, el anticuario, el as-
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